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• Problemas sociales 
Evidectemente, la labor más ávida 

-yque menos salisfarciones product!, 
•*8 la del periodista, y, muy en parti­
cular, la del periodista de pueblo, .^y ¡ 
' Es decir, que aquellos que p i r vo­
cación, o por liecesidad tienen que 
comunicarse con el público, rara vez 
aciertan a dar en el clavo de todas 
las opiniones, y todaslas convenien­
cias, -(i i 

Asi nos B A sucedido A nosotros, 
modestos periodistas pueblerinos 
que, por esta vez, hemos errado en 
opinión de algunos propietarios y la­
bradores amigos nuestros los que 
nos han advertido, que hacemos mal 
«on defender A toda hora a los obre 
ros, y que nuestra labor periodística, 
es de un tono socialista subido. 

Ni nos fxtraúa, ni nos coje de nue 
T A S estas opiniones. Lo que sí ros 
asombra es que, esiis labradores y 
propietarios, no hayan comprendido 
todavía cual es la verdadera misión 
del hombre moderno, y, muy en par­
ticular, la del periodismo honrado y 
de conciencia que sabe observar y 
estudiar los problemas sociales, que 

Tan tomando carta de naturaleza en 
tre nosotros y que enamorado del 
progreso lucha por la emiflcación po 
Ktica y económica de estos dos ele­
mentos , (propietarios y trabajadores) 
en los que descansa todo el desenvol-
Timiento económico nacional, los 
cuales por alavismo, por fútiles dife 
rencias de clases, y por falta de estu 
dio para que al fin cada uno capaci­
tado plenamente de sus derechos y 
deberes para con su semejante no 
estén separadas ccmo al presente y 
sepan apreciarse mutualmente eu to­
do su Talor como factores elementa­

les y precisos para la consecudón y 
desarrollo de la vida, y apoyándose 
unos eu otros sepan constituir una 
fuerza tan consistente y tan incon­
movible que sea el dique donde se 
estrellen todas las ambiciones de los 
caciques y todas las desconsideracio 
nes de los gobiernos. 

Ciegos o de mala fe serán los que 
no hayan observado que nuestra la­
bor tiende a este fin. Y aqui donde 
los grandes capitales y grandes ttrra-j 
tenientes eon contados, donde la so­
ciedad está constituida en su mayo­
ría por propietaiios trabajadores 
aunque agudo e inquietante el pro­
blema social no es ni puede ser nun-
ca;el problema de los Latidifundios 
andaluces ni el de los foros gallegos 
donde la propiedad eslá vinculada ea 
una sola familia solariega. Aqui en 
Yecla todos son prquefios propieta­
rios que tienen que trabajar sus pro­
piedades en mucha más fe si cabe 
que el máj debheredado jornalero en 
su trabajo por peonadas, por lo tan­
to, sería estúpido ensalzar a unos pa 
ra hundir a oíros. 

Aquí el problema está en la unión 
c>mo decimos al principio de estrs 
elementos homogéneos,—por que to 
des viven de la madi e tierra,—y que 
hoy f o.' desgracia se encuentran se­
pe r idos,—para exijír con eficacia de 
1)8 poderes públicos leyes protecto­
ras de la Agricultura para que ésta, 
se desarrolle como tiene derecho, li­
brándola de la horfandad presente— 
fuente de toda discordia entre patro­
nos y obreros qtte la invalida para 
defenderse de todos los 7arpazos del 
fisco y de tantas ambiciones de pol! 
ticos logreros. 

Por hoy basta; Eo artículos suop 
slvos diremos algo más prucuraudo 

hacer un e.'^tudio coucientudo del, 
problema social de Yecla. ^ | 

DEL AMBIENTE I 

Paso a la Juventud 
Cuando mi esperanza del resurgi­

miento del alma yeclana vacilaba, 
puesta en el desjsperado trance (ie 
desaparecer llevando el indiferentis­
mo de un pueblo frío y apático, horro 
de conciencia ciudadana para opo'-' 
nerse al abuso que, de un poder polí­
tico hacen a toda hora unos cuantos 
hombres sin ideales, que empujan a 
Yecla a una bárbara lucha fraticida; 
que trae de la mano la descomposi­
ción de su sociedad como elemento 
educado y mora!; el enmarañado des­
concierto de sus ideales político?, que 
se miran empujados por cauces de 
odio, de egoísmo y de barbarie; el 
lento y laborioso desarrollo de su ri­
queza que, pudiendo ser expléndido, 
p ir inicuos trabazones sin nombre, 
hoy se encuentra escuálida y misé­
rrima, el bello gesto de varios jóve­
nes, uu hermoso acto de hombruna 
virilidad, de santa independencia de 
carácter, de admirable civismo, lle­
vado a cabo por unos hombres nue­
vos conscientes de su misión como^ 
yeclanos y ciudadanos espafioles el 
24 en la tarde en junta general, que 
celebrara la Juventud Consarvadora,; 
ha hacho el milagro de robustecer mí 
fe vacilante del porvenir de mi pue-
blo,y abrir a la esperanza, las reden­
toras aspirad )ne8 de moralidad polí­
tica, que iban feneciendo heladas en­
tre el indiferentismo de un pueblo 
dormido. 

Yesla que vive rodeada de un vi-
'diado ambiente de inmoralidad, que 
mira tambalearse sus principios de 

respeto y nobleza, que veu en unos 
hombres el decidido propósito de en­
canallarla abocándola coa sus irra­
zonadas provocaciones, a una lucha 
de fieras; que contempla cruzada de 
brazos como unos hombres que no 
nacieron en Yecla, que no sienten ni 
pueden sentir por ella amor de hijos 
han hecho de este suelo nuestro, 
campo de sus am^biciones, y granja 
esperimeutal donde desarrollar sus 
bijas pasioneí^; Yecla que se encuen­
tra huérfana da hombres valientes, 
debe congratularse de que, naos j ó ­
venes que abora comienzan su vida' 
hayan alzado su voz en defensa de 
la razón pisoteada, y de la libertad 
de pensar y sentir restringida. 

Noche buena la de esos jóvenes 
que en su romanticismo tuvieron la 
gallardía de alzarse en frente de los 
que erigiéndoE^e en sus mentores, les 
empujaban o caminar por los tortuo­
sos senderos de una política persona, 
l's a,sin alteza de pensamientos y pro 
pósitos, política de encrucijadas, des­
atando el lazo que les sugetaba a la 
picota donde el capricho y la inten­
ción enferma, los ató para que sir­
viendo de medio inconsciente velase 
los torcidos propósitos de los que 
equivocadamente creyéronse s u s 
amos. 

Y eso no. La juventud que llega es 
buena. Es romántica y altiva, y, sabe 
que, en la libertad intelectual, reside 
el germen qua en el futuro hará de 
estos adultos de hoy, hombres deci­
didos y enamorados de su pitria que 
sabrán trabajar por su engrandeci­
miento con nobleza y con fé. Saben 
también que, ambición significa 
muerte, y el ideal de muerte no cabe 
en el alma de los que acaban de lle­
gar a' risuefio campo de la vida. Sa-
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